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pologo cío oata oeiiaion. 



La Junta Directiva de la Institución de Be- 
neficencia Privada '*Ijeandro León Ayala/' 
considerando la necesidad urgente de propor- 
cionar á las niñas de sus Escuelas un texto de 
la Historia de Yucatán que llenara todas las 
condiciones de recto criterio, exactitud en los 
hechos y brevedad en la forma, estimó que 
ninguno sería mejor que el escrito por nuestro 
nunca bien llorado Ooispo, el limo. 8r. Dr. D. 
Crescendo Carrillo y Ancona. Encontró ago- 
tada la edición de esta útil obrita y ocurrió 
al albacea del difunto Prelado, Sr. Lie. D. Jo- 
sé D. Rivero Figueroa, pidiéndole autoriza- 
ción i)ara hacer otra nueva; fué plenamente 
autorizada, sin exigírsele por el Sr. Lie. Rivero 
Figueroa compensación pecuniaria alguna, 
antes, dejando á beneficio de nuestro Institu- 
to cualquier lucro que pudiera obtenerse, y de 
allí la presente edición, destinada á la ense- 
ñanza de las alumnas de las escuelas funda- 
das por la Institución. 

Ha sido necesario hacer algunas adiciones 
y reformas á fin de consignar en la obra las 
variaciones habidas en la división política de 
la Península y los nombres de los últimos 
Obispos y Gobernantes de Yucatán, pero és- 
tas se limitaron á lo absolutamente indispen- 
sable y fueron hechas cuidadosamente por 
tino de los Vocales de la Junta. 
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HISTORIft DB YUGflTflN. 



PRIMERA PARTE. 
(tiempos anteriores al descubrimiento.) 

LECCIÓN I. 

Nombre antiguo y primeros pobladores 

de TucatáD. 



P. ¿En cuántas épocas puede dividirse la 
Historia de Yucatán? 

R. En cuatro: la 1^ comprende los tiempos 
anteriores á la conauista; la 2* los sucesos de 
la conquista hasta la completa sumisión de la 
Península al gobierno español; la 3^ los suce- 
sos acaecidos en tiempo de la dominación es- 
pañola, y la 4* los que han tenido lugar des- 
de la proclamación de la independencia has- 
ta nuestros días. 

P. ¿Qué nombre tenía antiguamente Yu- 
catán? 

R. El de Yucalpetén, si bien dicen los histo- 
riadores que tuvo también el de Chacnovitán 
y el de Onohualco. 

P. ¿Desde cuándo tiene Yucatán poblado- 
res? 

R. Esta península es una de las primeras y 
más antiguas regiones del continente que re- 
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cibieron del Asia los primeros pobladores que 
pasaron á la América, aunque no puede de- 
cirse de una manera precisa y cierta el tiem- 
po y las circunstancias de este hecho. 

P. ¿Xo podrá fijarse la época de la pobla- 
ción? 

R. Podríamos asegurar, fundándonos en 
las investigaciones arqueológicas de los sa- 
bios, que desde el tiempo muy inmediato á la 
confusión de las lenguas y dispersión de los 
hombres, vhiieron á la Península las colonias 
ó tribus que la poblaron. Una prueba de ello 
se encuentra en el inmediato enlace que se des- 
cubre entré la historia de Yucatán y el suceso 
de Babel. 

P. ¿Mué pueblo ó raza vino á Yucatán? 

R. Una tribu ó colonia de la raza tulteca, 
denominada m¿}j¿i, y que hablaba el idioma 
de este nombre. 

P. ¿Qué raza es la tulteca? 

R. La raza tulteca fué la más antigua y 
civilizada del Nuevo Mundo', como se acredita 
por los monumentos que ha dejado en pos de 
sí en todos los puntos del continente eu que 
ha habitado. 

P. ¿Y se encuentran en Yucatán monu- 
mentoi^? 

R. En todas direcciones se ven, y muchos de 
nuestros edificios, ciudades y establecimientos 
rústicos se hallan erigidos sobre ellos. Los 
sabios de ambos mundos vienen á visitar nues- 
tro territorio, atraídos por la fama de tantas 
ruinas monumentales. 

P. ¿Pued^U. citar algunas de estas ruinas? 

E. Sí señor; las más notables son las de 
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Chichén-Itzá, las de üxmal y las de Mayapán. 

P. ¿De qué puntos procedieron los pobla- 
dores? 

K. Se dice que vinieron unos del Oriente y 
otros del Occidente; pero debieron ser de una 
sola razar, pues el carácter homogéneo del pue- 
blo y de su historia, así como la unidad cons- 
tante de su idioma, lo prueban perfectamente; 
á no ser que los niños hubiesen sido respecto 
de los otros en número tan insignificante, que 
hubiesen desaparecido por completo, confun- 
diéndose con la raza maya que sería la su- 
perior. 

P. ¿Luego antiguamente no hubo en Yuca- 
tán otra raza ni otra lengua más que la de 
los mayas? 

K. No, señor: ninguna prueba hay de lo 
contrario. 

P. ¿Cuántas son las épocas del imperio ma- 
ya? 

R. Cuatro, á saber : la 1* de Zamná; la 2* 
de la dinastía de Chichén-Itzá; la 3* de Ku- 
kulcán; y la 4^ desde la ruina de Mayapán 
hasta la llegada de los españoles. 

LECCIÓN II. 
Primera época del imperio maya. 

P. ¿Quién fué el patriarca del pueblo maya 
y fundador de su imperio? 
R. Zamná. 
P. ¿Quién era Zamná? 
R. Zamná, ó más bien Itzamná ó Itzama- 
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tul, es el mismo que, baío el nombre de Votan 
aparece como caudillo ó padre de los más an- 
tiguos pueblos que aparecieron en América, y 
era descendiente cercano de Noé. 

P. ¿De dónde vino Zamná á la Península? 

R. Vino á ella procedente del Oriente. 

P. ¿Qué hizo al tomar posesión de la Pe- 
nínsula? 

R. Impuso nombre á la tierra, y á cada una 
de las partes y objetos de ella. 

P. ¿Qué ciudad principal fundó? 

P. La de su corte, que fué llamada por esto 
con su nombre, ó sea Iz^mal (Itz-amal, ro- 
cío ó rocío cuotidiano). 

P. ¿Era idólatra Zamná? 

R. Como descendiente muy cercano de Noé, 
y lleno de las virtudes que inmortalizaron su 
nombre, es probable que no lo hubiese sido; 
pero también es probable que el extraviado 
pueblo, deificándole después de su muerte, 
hubiese tomado ocasión de él para comenzar 
á idolatrar, pues de aquella época data la 
creación de los primeros templos y oráculos 
de Izamal. 

P. ¿Quiénes fueron los sucesores de Zamná? 

R. Es muy probable que todos sus suceso- 
res hubiesen llevado el mismo nombre que él, 
lo cual ha causado mucha confusión en la his- 
toria, pues, careciendo ya de datos históricos 
respecto de aquellos tiempos, no acierta á de- 
cirse cuáles ni cuántos fuesen los sucesores de 
Zamná en la primera época del imperio, ni 
cuánta hubiese sido la duración de ésta. 
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LECCIÓN m. 

Segunda época del imperio maya. 

P. ¿Quiénes fueron los reyes de la segunda 
época? 

E. Los de Chichén-Itzá. 

P. ¿Cuántos fueron éstos? 

R. No se sabe de una manera cierta la se- 
rie de ellos, pero debe suponerse, á juzgar por 
el nombre de Itzá, que eran de la misma di- 
nastía de Itzámal. Podría, sin embargo, de- 
cirse que la prueba sacada de la raíz Itzá sólo 
puede servir para justificar la identidad na- 
cional y no la dinastía. 

P. ¿Existen monumentos de esta época? 

R. Sí existen; y prueban, por su número y 
magnificencia, el estado ñoreciente del pueblo 
yucateco en aquel período. 

P. ¿Refiere la historia algo particular acer- 
ca de los reyes de aquel tiempo? 

R. Refiere que reinaron simultáneamente 
tres príncipes hermanos que se acreditaron 
por sus virtudes y por su buen gobierno; pero 
que, habiendo fallecido uno, los dos restantes 
se corrompieron y se hicieron tiranos. 

P. ¿Y qué hizo el pueblo? 

R. Se levantó contra ellos, y después de 
prolongadas y sangrientas luchas, les quitó 
el reino y la vida. 

P. ¿Qué fué de la corte'de Chichén-Itzá? 
R. Es de suponerse que aquella guerra filé 
La causa de su ruina. . 
P. ¿Y de la nación qué se hizo? 
R. Dividida en dos bandos, sufrió la* guerra 
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civil y se vio en inminente riesgo de perecer. 

P. ¿Quién la salvó? 

K. Kukulcán ó Quetzalcoatl. 

P. ¿En qué tiempo apareció Kukulcán en- 
tre los yucatecos? 

R. Poco más ó menos, en el siglo décimo 
de la era cristiana. 

LECCIÓN IV. 
Tercera época del imperio maya. 

P. ¿Quién era Kukulcán? 

R. ün gran personaje de la nación tulteca, 
de gran celebridad histórica, por su genio po- 
lítico y todo género de buenas cualidaxles, 
que, partiendo de la famosa ciudad de Tula, 
vino á la península maya. Los tultecas, lo 
mismo que sus hermanos los yucatecos, le ve- 
neraron como Dios: su nombre en el idioma 
tulteca era Quetzalcoatl, y en el j^ucateco Ku- 
kulcán, y en ambos idiomas significa * ^Sierpe 
plumada.'' 

P. ¿Qué hizo Kukulcán entre los yucatecos? 

R. Abrió una nueva época dando la paz al 
imperio, erigió la célebre ciudad de Mayapán 
en que tenían solar todos y solos los nobles 
del reino, dio leyes y reglamentos, y con esto 
reconstituyó sobre nuevas y mejores bases el 
iniperio yucateco. 

r, ¿Cuándo tuvieron origen los batabes j 
qué son éstos? 

R. Tuvieron origen en la época del reinado 
de Kukulcán, pues éste distribuyó el territo- 
rio y la administración de los vasallos entre 
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los antiguos nobles, dando á cada uno un se- 
ñorío especial con el título de batab, sujeto á 
la autoridad soberana del monarca, á mane- 
Ta de los antiguos condes de Europa. 

P. ¿Cómo acabó el reinado de Kukulcán? 

K. Después de cimentada la paz del impe- 
rio, se fué Kukulcán al lugar de donde había 
venido; y en recuerdo de su partida, se erigió 
en el mar, hacia Champotón, un edificio como 
un castillo, cuyas ruinas aún se ven. 

P. ¿Quién sucedió á Kukulcán en el reinado? 

R. Le sucedió Cocom, aue fué elegido por 
el sufragio general, como nijo que era del mis- 
mo KuKulcán, según los historiadores. Su 
nombre fué común á todos los que le sucedie- 
ron en el trono, y el de Kukulcán fué consa- 
grado como el nombre de un Dios. 

P. ¿Que acontecimiento notable tuvo lugar 
en esta tercera época? 

R. La inmigración de los Tutul Xius. 

P. ¿Quiénes eran los Tutul Xius? 

R. Eran restos de la gran nación tulteca 
que por completo quedó arruinada á media- 
dos del siglo undécimo de la era cristiana, 
cuando probablemente gobernaba en Yucatán 
Cocom n ó III. 

P. ¿Donde fijaron su residencia los Tutul 
Xius? 

R. Fijáronse en la Sierra^ y aunque con 
gobierno interior propio, formaron por iden- 
tidad de raza con los yucatecos, un solo pue- 
blo, con dos reyes confederados: Cocom en 
Mayapán, y Tutul Xiu (que era el nombre co- 
mún de los soberanos de los nuevos colonos), 
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en la magnífica capital que fundaron con el 
nombre de üxmal. 

P. ¿Cual era la situación topográfica de 
Mayapán? 

E. Hallábase situada en el distrito de la 
actual municipalidad de Tecoh, á ocho leguas 
de la moderna ciudad de Mérida. 

P. ¿Y la situación de üxmal cuál era? 

R. Hallábase situada en la Sierra, en el 
actual partido de Ticul, municipalidad de Mu- 
ña, á los 20° 27' y 30" de latitud Norte. 

P. ¿Cuál era entonces la clasificación so- 
cial entre los mayas? 

R. La sociedad se dividía en tres clases: la 
D ^ de los sacerdotes y nobles; la 2^ de los tri- 
butarios y la 3^ de los esclavos. A más de la 
autoridad real había un Sumo Sacerdote, y 
además un Capitán General que gobernaba el 
ejército. 

LECCIÓN V. 

Fin ele la tercera época del imperio maya, 

P. ¿Con qué dio fin la tercera época? 

R. Con haberse encendido una guerra civil 
motivada por la tiranía dál rey Cocom, la 
cual hizo que el pueblo se rebelara. 

P. ¿Con auxilio de quiénes se propuso Co- 
com tiranizar al pueblo? : ." 

R. Con el de los mejicanos ó aztecas, cuyos 
reyes enviaron al de Mayapán tropas de Mé- 
jico y de Tabasco para sostenerle. 

P. ¿Y el pueblo de quién recibió auxilio? 

R. De Tutul Xiu, rey de Uxmal, que le hizo 
la guerra al de Mayapán. 
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P. ¿Cuáles fueron las principales peripecias 
de esta guerra? 

R. Varias debió haberhabido en la serie de 
aquellos rudos combates que se sucedieron 
por algunos años; pero la principa] consistió 
en que, después de naber triunfado Cocom del 
rey Tutul Xiu, y probablemente arruinado en 
aquella ocasión la magnífica ciudad de üxmal, 
Tutul Xiu y el pueblo triunfaron á su ve^ de- 
finitivamente del tirano, arruinaron la famo- 
sa ciudad de Mayapán el año 1441 de la era 
Tulgar, y despojaron del trono y de la vida á 
aquel indigno sucesor del memorable funda- 
dor de tan célebre ciudad. 

P. ¿Existen aún las ciudades de Mayapán 
y de üxmal? 

R. Existen sus admirables ruinas en los 
mismos lugares en que brilló antes su sober- 
bia grandeza. 

P. ¿Qué fué del imperio yucateco después 
de estas catástrofes? 

R. Quedó subdividido el territorio en pe- 
queños reinos ó provincias, de los que eran 
los principales el reino de Sotuta, el delzamal 
y el de Maní. 

P. ¿De dónde tomó su origen el reino de 
Sotuta? 

R. De haber sido la única provincia que le 
permaneció fiel al joven Cocom, hijo del tirano, 
quien, fijándose en ella, fundó una ciudad á la 
que dio el expresivo nombre de Tibulón, como 
diciendo en su lengua '^jugados hemos sido." 
(T-buloon.) 

P. ¿Cuál fué el origen del nuevo reino de 
Izamal? 
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R. El de haber ido á asentarse allí el sumo 
sacerdote Ah-Chel, que antes residía en Maya- 
pán; y héchola cabeza de su provincia ó reino 
sacerdotal. 

P. ¿Cuál fué el origen del reino de Maní? 

R. El de haberse quedado allí el príncipe 
Tutul Xiu, quien fundó aquella ciudad con el 
nombre de Maní, como diciendo en su lengua 
"pasó ya la época de la grandeza.'' 

LECCIÓN VI. 
Cuarta y última época del imperio maya. 

P. ¿Cuál es el carácter histórico de la últi- 
ma época del imperio maya? 

R. El de una gran decadencia proveniente 
de aue los diferentes reinos, reducidos á mise- 
rables cacicazgos, no sólo no reconocían un 
centro de autoridad, ni estaban confederados 
entre sí, sino que se hacían incesantemente la 
guerra unos á otros. 

P. ¿Cuáles de estos reinos eran entre sí más 
contrarios? 

R. El de Cocom y el de Tutul Xiu, por el 
odio que se profesaban con motivo dé* la rui- 
na de las ciudades de üxmal y de Mayapán. 

P. ¿Qué desgracias sufrió el pueblo yucate- 
co en esta época? 

R. En esta época tuvo lugar un extraor- 
dinario temporal ó huracán que desoló extra- 
ordinariamente el país; una horrible peste que 
diezmó la población; una guerra general, efec- 
to de sus mutuas y continuas disensiones, y 
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Bor la cual quedaron en los campos de bata- 
a ciento cincuenta mil cadáveres; y en fin, , 
otra peste no menos horrible que la primera. 

P. ¿Tuvieron presentimiento aquellas gen- 
tes de 1^ ruina de su nacionalidad? 

R. iticen los historiadores que sí, porque 
sus oráculos y profetas predijeron la apari- 
ción en la tierra, de gentes extrañas que los 
subyugarían, y que no tendrían en su desgra- 
cia otro consuelo que el de llegar á conocer la 
religión verdadera cuj^a enseña eran dos leños 
en figura de cruz. 

P. ¿Y se realizó este presentimiento? 

R. Sí, señor; pues yavpor aquel tiempo, es- 
to es, el año del Señor, D.492, más de medio 
si^lo después de la ruina de üxmal y de Maya- 
pan, descubrieron los europeos el nuevo con- 
tinente; y poco después, aparecieron los espa- 
ñoles en las playas yucatecas, y encontraron á 
sus habitantes en "degradación extrema com- 
parativamente con la grandeza y cultura que 
revelaban sus inonimierjto:s históricos; aun- 
que siempre civilizados con respecto á las tri- 
bus salvajes de otros lugares descubiertos. 

P. ¿Quiénes fueron los primeros españoles 
que aparecieron en Yucatán? 

R. £1 diácono Jerónimo de Aguilar y seis 
compañeros suyos, que, habiendo naufraga- 
do, hubieron de salvarse refugiándose en el 
suelo yucateco. Los que sobrevivieron se vie- 
ron obligados á identificarse con los fildígenas, 
y no tuvieron por entonces medios de salir de 
a península, ni de dar noticia de ella, basta 
[ue llegaron Francisco Hernández de Córdo- 
oa y Hernán Cortés. 
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SEGUNDA PARTE. 

[el descubrimiento y la conquista.] 

LECCIÓN I. 
El descubrimiento. — Hernández de Córdoba. 

P. ¿Quién fué el descubridor de la Penín- 
sula de Yucatán? 

R. Francisco Hernández de Córdoba, que 
al frente de un pequeño cuerpo expedicionario, 
compuesto de ciento diez soldaaos, salió con 
tres navios de la isla de Cuba, el 8 de Febrero 
de 1517. 

P. ¿Cuándo se verificó este descubrimiento? 

R. A los 25 años después de haber descu- 
bierto Colón el Nuevo Mundo, el día 4 de Mar- 
zo de 1517. 

P. ¿Cuál fué el primer punto en que se 
presentaron los descubridores? 

R. Isla Mujeres. 

P. ¿Porqué se llama así esta isla? 

R. Los españoles le dieron este nombre 
por haber hallado en ella muchos ídolos con 
figura de mujer. 

P. De Isla Mujeres ¿á dónde se dirigieron? 

R. A un lugar que desde entonces lleva 
el nombre de tJabo Catoche, con motivo de 
una frase de la lengua indígena Conex o' otocb. 
que oyeron los españoles. 

P. ¿Cómo recibieron los yucatecos á lot 
españoles? 
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R. De una manera muy hostil, pues, ha- 
biendo comprendido que la intención de ellos 
era la de sojuzgarlos, defendieron valerosa- 
mente su independencia y autonomía nació- 
nal. 

P. ¿Qué hicieron los españoles? 

R. "^e reembarcaron, y costeando hacia el 
Oeste, llegaron á Campeche, donde un ejér- 
cito de yucatecos los expulsó completamen- 
te, haciéndoles muchos muertos, y quedando 
heridos todos los demás. De esta jomada, 
triste para los castellanos, data el nombre de 
"Bahía de la Mala Pelea," que dieron al tea- 
tro de su derrota. 

P. ¿Qué fué del capitán Hernández de Cór- 
doba? 

R. Regresó á Cuba, donde, gravemente en- 
fermo délas muchas heridas que recibió, mu- 
rió poco después. 

P. ¿Qué sensación produjo entre los espa- 
ñoles el descubrimiento de Yucatán? 

R. La más lisonjera, por el estado de civi- 
lización en que encontraron á sus moradores, 
por el censo numeroso de éstos, y por las ri- 
quezas y mucha gloria que en la nueva tierra 
se propusieron alcanzar. 

LECCIÓN II. 

* 

Eeconocimiento de la tierra.--Juan de Gri- 

jaiva. 

P. ¿Qué hicieroTT los españoles, una vez 
descubierto Yucatán? 
R. El Gobernador de Cuba, Diego Veláz- 
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quez, se propuso hacer gue se practicara un 
reconocimiento de la tierra, y preparó, al 
efecto, mayor número de gente y nuevos per- 
trechos de guerra. 

P. ¿Y quién obtuvo este peligroso encardo? 

K. Juan de Gfrijalva, natural de Cuellar, 
que ' con el título de Teniente Gobernador y 
Capitán General que Velázquez le confirió, sa- 
lió de la Isla el 5 de Abril de 1518, al frente 
de una armada compuesta de cuatro navios 
y doscientos cincuenta hombres. 

P. ¿Cuál fué el punto de Yucatán á donde 
primero llegó? 

R. La Isla de Cozumel, que descubrió el 
3 de Mayo, día de la Santa Cruz, con cuyo 
motivo le dio el nombre de *^Santa Cruz de 
Cozumel.'' 

P. ¿De ahí á dónde se dirigió? 

R. Reembarcóse y siguió navegando ha- 
cia la costa con dirección al Oeste; j contem- 
plando desde el mar la agradable perspectiva 
que (le un país civilizado presentaban las po- 
blaciones de \ ucatán, le dio á éste el nombre 
de Nueva España, nombre que se extendió 
y se fijó después al imperio de Méjico. 

P. ¿Dónde aportó en tierra firme? 

R. En Champotón, donde tuvo que librar 
un o:ran combate con las huestes mdígenaa 
que Te iban observando, en el cual, por lo me- 
jor prevenidos que en esta ocasión vinieron 
los españoles, presentándose en número doble 
que antes, y por la superioridad de sus armas 
de fuego, quedaron dueños de la victoria; si 
bien los indios les hicieron, con su valeroso 
arrojo, sesenta heridos y tres muertos. 
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P. ¿Cómo reconoció Grijalva la tierra? 
R. No pudiendo permanecer, ,síq peligro, 
en aquel lugar, á pesar de su victoria, volvió 
! á embarcarse, y descubrió poco después la 
Laguna de Términos y la Isla del Carmen, y 
i desde ahí reconoció, por un examen de tres 
i días, que Yucatán no era isla, como hasta 
entonces se había creído, sino tierra firme, y 
¡ que^ formaba una península de cons-iderable 

i extensión y de una posición la más venta- 

josa. 
P. ¿Qué nuevos descubrimientos hizo? 
R. Descubrió á Tabasco y á ülúa, ó Cu- 
lúa, dejando así abierto el camino á las proe- 
zas del célebre Hernán Cortés, que viniendo 
el año siguiente de 1519, pasó por Yucatán 
para ir á la conquista de Méjico. 

' LECCIÓN III. 

La conquista.— D. Francisco de Montejo 

! [Padre.'] 

I P. ¿Quién obtuvo la misión de conquistar 

; á Yucatán? 

R. D. Francisco de Montejo. 
! P. ¿Quién era éste? 

R. Un capitán y noble caballero sevillano 

8ue militó bajo las órdenes de Grijalva y de 
ortés y que recibió de su rey el premio de 
sus servicios, obteniendo á la vez, en el año 
1526, el título de Gobernador, de Capitán 
General y de Adelantado Mayor de Cozumel y 
Yucatán, con varios privilegios, y obligación 
de pacificar y sujetar estas tierras. 
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P. ¿Con qué elementos salió de España 
para la conquista? 

B. Vendió sus posesiones y armó una flo- 
tilla de cuatro bajeles, con cuatrocientos sol- 
dados y suficiente provisión de armas y víve- 
res; y salió de Sevilla en 1527, y en este mis- 
mo año aportó á las playcus» yucatecas. 

P. ¿Qué hizo luego que llegó á Yucat&n? 

R. Tomó posesión déla Península en nom- 
bre del Rey. 

P. ¿Con qué formalidades? 

R. Con las que se estilaban en las conquis- 
tas de aquel tiempo, enarbolaudo el están* 
darte real y clamando en voz alta: "Espa- 
ña! España! Viva España! " 

P. ¿Y los yucatecos que hicieron? 

R. Comenzaron á prepararse para el com- 
bate. 

P. ¿Qué suceso notable ocurrió entonces? 

R. El de que un valeroso indio, arrebatan- 
do su alfanje al escudero del general español, 
se arrojó sobre éste, intentando matarle, lo 
que acaso habría logrado, si los españoles en 

fran número no se arrojan á su vez sobre él 
ejándole muerto en el acto. 
^■~ r. ¿Dónde se empeñó la primera bataUa? 

R. En Aké, y habiendo durado todo un 
día, quedaron los yucatecos dueños del cam- 
po. Trabóse de nuevo al día siguiente^ en- 
tonces los españoles fueron dueños de él; pero 
no pudieron avanzar por haber quedado ren- 
didos de fatiga y reducidos en número, v por 
8u ignorancia del terreno. Aquella fué pro- 
piamente la primera guerra de conquista. 
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LECCION IV, 
Continuación de la conquista. 

P. ¿Cuál era el estado de la conquista en 
1528? 

R. En este año D. Francisco de Mont^jo 
salió de Aké y fué á posesionarse de la anti- 
cua ciudad de Chichen-Itzá donde fijó sus rea- 
les, se atrajo algunos indios á fuerza de bon- 
dad y contemplaciones, y fundó una especie 
de nueva población. 

P. ¿Qué hizo para extender su influencia y 
para reconocer la tierra? 

R. Mandó al capitán Alonso Dávila á la 
provincia oriental j lejana de Bakhalal (Ba- 
calar), con instrucciones de reconocer la tierra, 
de ver si había minas de oro y plata, y de fun- 
dar una población. 

P. ¿Consiguió el objeto de su expedición el 
capitán DávDa? 

K. No se lo permitió el carácter fiero y beli- 
coso de los habitantes: el señor de Chetemal 
ó Chichanhá le declaró la guerra, no encon- 
tró las minas que buscaba, y aunque fundó la 
población con el título de V illa Real, se vio 
precisado á abandonarla. 

P. ¿Y de Montejo qué era en Chichén-Itzá? 

R. Fué sitiado por el ejército indígena, y 
después de grandes y admirables combates, en 
aue la victoria fué de los yucatecos, tuvo que 

►nerse en fuga, valiéndose de una estratage- 

i para evitar la persecución de los vencedores. 

P. ¿Adonde se dirigieron los españoles? 

B. Alcanzaron la costa y se fueron á Cam- 

che para estar así en la renínsula á la vez 
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(jue cerca de sus embarcaciones. Allí se les 
juntó el capitán Dávila, en 1530, y empren- 
dieron de nuevo sus esfuerzos para penetrar 
en el interior de la Península. 

P. ¿Y lo consÍ2:uieron? 

R. No fué posible, porque los yucatecos se 
hacían cada vez más fuertes, y los españoles, 
por el contrario, cada vez más débiles. El 
Adelantado D. Francisco de Montejo, se diri- 

§;i6, con tal motivo, á Nueva-España, dejan- 
:o en Campeche á su gente, al mando de su 
hijo, que tenía su mismo nombre. 

P. ¿Qué consiguió Montejo en Nueva-Es- 
paña? 

R. Compró buques, armas j^ demás provi- 
siones, recinto gente, y se dirigió con una par- 
te á la provincia de Tabasco que pertenecía á 
su gobierno, y envió la otra parte á Yucatán. 
P. ¿Y qué consiguió con esto.^ 
R. Nada, pues aun no podía, en manera aJ- 
,ana, contraponerse al numero y á la fuerza 
leí ejército yucateco que defenaía su nacio- 
nalidad. Los españoles se rindieron y á 
los siete años de haber invadido la Penínsu- 
la, fueron completamente expulsados de ellas 
el año 1535, si bien volvieron poco después 
para dejar entonces consumada la obra de la 
conquista. 

LECCIÓN V. 

Continuación de la conquista. — Su consuw^ 
ción.—D. Francisco de Montejo {hijo,) 

P- ¿Qué aconteció entre tanto? 

R. Que vinieron los primeros misionen 
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evangélicos á la Península, j hubieran logra- 
do la completa pacificación de los habitantes 
ei unos mercaderes españoles no hubieran ve- 
nido por codicia, á venderles ídolos, cuando 
los misioneros habían empezado á conseguir 
que este pueblo dejara de adorarlos. La in- 
troducción de nuevos ídolos por hombres que 
se conocía que eran compatriotas de los mi- 
sioneros, infundió sospechas contra éstos en 
el ánimo de los indios y los sacaron del terri- 
torio. 

P. Y Montejo, ¿cuándo volvió á emprender 
la conquista? 

R. Én el año de 1537 volvió á presentarse 
su expedición en Yucatán, habiendo consegui- 
do nuevos recursos por el favor que gozaba en 
la corte y en Nueva-España. 

P. ¿En qué situación se encontraban en- 
tonces los mayas? 

R. Muy debilitados, á causa de haber su- 
frido una gran hambre é inmediatamente des- 
pués una guerra civil, efecto de los odios an- 
tiguos entre las casas de Cocom y Tutul-Xiu. 

F. ¿Consi^ieron por esto los españoles 
subyugarlos inmediatamente? 

B. No, señor; pues se confederaron de nue- 
vo y resistieron valerosamente la nueva in- 
vasión; y no la dejaron pasar del primer pun- 
to de la playa que ocupo en Champotón. Hu- 
bo grandes y crueles batallas; los españoles 
se rmdieron á la fatiga; desertaron muchos 
para ir á la conquista del Perú; murieron 
otros en los combates, y enfermaron los más; 
de modo que á los tres años (1539) iban ya 
& abandonar de nuevo, y tal vez para siem- 
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pre la concjuista, cuando D. Francisco de 
Montejo (hiio) los alentó : el Adelantado, que 
estaba en Cniapas, envió refuerzos y provisio- 
nes suficientes, y entonces se reanimaron los 
ánimos de los abatidos conquistadores. 

P. ¿Qué nueva resolución tomó por enton- 
ces el Adelantado? 

K. La de sustituir en su hijo todos sus tí- 
tulos y poderes, para que de su propia cuenta 
realizase la conquista de Yucatán. 

P. ¿Cómo se consumó ésta? 

E. Habilitado el joven Montejo con los nue- 
vos poderes, y reforzado con la gente y pro- 
visiones que su padre hizo venir de Nueva- 
España, con inclusión de una tropa de indios 
mejicanos, y hallándose á la sazón muy de- 
bilitados los yucatecos, resolvió aprovechar 
esta ocasión para penetrar en el país, aunque 
librando una batalla á cada jornada. Así en- 
tró victorioso hasta Campeche el año de 1540, 
en que fundó una villa, á la que dio su nombre 
llamándola San Francisco de Campeche, 

P. ¿De allí á dónde se dirigió? 

K. Penetró más en el país, hasta llegar, al 
través de las grandes dificultades que todavía 
le oponían las tropas yucatecas, á la ciudad 
de T-hoo. Allí el Key Tutul-Xiu celebró alian- 
za con él, el 23 de Enero de 1541, y como hi- 
cieron lo mismo los Cheles, reyes y sacerdotes 
de Izamal, quedó, con esto, casi consumada 
la conquista. - 

P. ¿Cómo se consumó ésta enteramente? 

R. Con la victoria alcanzada en la batallp 
de San Bernabé, el li de Junio de 1541, con 
tra el ejército de Cocom, rey de Sotuta, qu< 
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era el único que no había prestado obediencia, 
P. ¿Qué hicieron luego los conquistadores? 
B. Se atrajeron con benevolencia á los in- 
dios; fundaron en T-hoo, la ciudad de Mérida, 
el día 6 de Enero de 1512; después erigieron 
la villa de Salamanca de Bacalar y luego la 
de Valladolid; y gobernó D. Francisco deMon- 
tejo como GoDernador, Capitán General y 
Adelantado, empezando así la dominación es- 
pañola, después de haber resistido los yuca- 
tecos con admirable valor desde 1517, en que 
comenzaron á luchar contra el Capitán Fran- 
cisco Hernández de Córdoba, hasta 1541, en 
que hubieron de triunfar definitiva^mente los 
españoles. 
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TERCERA PARTE. 
(la dominación española.) 
LECCIÓN I. 
Noticias generales. — Época, de Cm 

P. ¿Desde cuándo comenzó Tucat 
tenecer al dominio español? 

R. Propiamente, desde el 23 de 
1541 en que se sometió el Rey Tut 
Montejo, siendo Rey de España el En 
Carlos V. 

P. ¿Cuánto tiempo duró el domii 
ñol en esta penínnula? 

R. Doscientos ochenta años (1541 
y en este período ocuparon el trono ■ 
ña diez reyes. 

P. ¿Quiénes fueron éstos? 

R. Los siguientes: Carlos L Felip 
pe III, EeUpe IV, Carlos II, Felipe V, 
do VI, Carlos III, Carlos IV y Fema 

P. ¿Cuántos Gobernadores propie 
presentaron en Yucatán á estos Sob( 

R Sesenta y cuatro. 

P- ¿Qué título tuvieron estos Go 
res? 

R. El de Capitanes Generales, pue 
tiguas proTÍncias del reino de Tucat) 



-25- 

ron una Capitanía General inmediatamente 
sujeta al trono de Castilla, la cual sólo en 
cuanto al orden judicial dependió sucesiva- 
mente de las Audiencias de üuatemala y de 
M^ico. 

r, ¿Con qué leyes era gobernada la colonia? 

R. Con las de Castilla, modificadas por 
otras especiales que se expedían para las po- 
sesiones de América, y que se conocen con el 
nombre de Recopilación de Indias. 

P. ¿En cuántas épocas puede dividirse el 
período que comprende el gobierno colonial? 

R. En las diez que corresponden á las épo- 
cas del reinado de los diez Soberanos que ocu- 
paron el trono de Castilla en aquel período. 

P. ¿Cuál es, pues, la primera época? 

R. La del remado de Carlos V, (Carlos I) 
desde 1541 hasta 1558. 

P. ¿Cuántos Capitanes Generales represen- 
taron á este rey en Yucatán? 

R. Seis, que fueron: D. Francisco de Mon- 
tejo, (padre), D. Diego de Santillana. D. Gas- 
par Juárez de Avila, D. Tomás López, D. Al- 
varo Carvajal y D. Alonzo Ortiz de Arquesta. 

P. ¿Cuáles fueron los sucesos más notables 
de esta época^? 

R. Los prmcipales fueron la funda/ción de 
la ciudad ae Ménda y su organización mate- 
rial y social, así como la de las villas de Va- 
Iladolid, Salamanca de Ba<;alar y Campeche; 
la llegada de los padres franciscanos misio- 
leros que vinieron á evangelizar la tierra; la 
andación de los primeros conventos é iglesias; 
a sublevación y castigo de los indios que en 
ilgunos puntos se remlaban, y las pnmeras 
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irrupciones piráticas. En esta época tuvo lu* 
gar también la visita del Oidor D. TomáLs Ló- 
pez (jue dio varias ordenanzas para el mejor 
gobierno del país, y la celebración del primer 
capítulo custodial de los misioneros francis- 
canos que se distribuyeron en las diferentes 
poblaciones para atender á la cultura espiri- 
tual de los habitantes, morigerándolos, reu- 
niéndolos en pueblos^y conservándolos en paz. 

LECCIÓN II. 
Época de Felipe IL 

P. ¿Cuál es la segunda época del período 
colonial? 

B. La del Rey D. Felipe II, que duró cua- 
renta años, desde 1558 hasta 1598. 

P. ¿Cuántos Capitanes Generales hubo en 
Yucatán en esta segunda época? 

R. Nueve propietarios, que fueron los Sres. 
D. Julián Paredes. D: Godofre Loaisa, D. Die- 
go de Quijada, D. Luis Céspedes de Oviedo, D. 
Francisco Velázíjuez Gijón, D. Guillen de Las- 
Casas. D. Francisco Solís, D. Antonio de Voz- 
mediano y D. Alonso Ordóñez Narvaez; y dos 
interinos, que fueron los Sres. I). Pablo Figue- 
Toa y D. Carlos Sumuano. 

P. ¿Qué hay que decir con respecto al go- 
bierno eclesiástico de Yucatán en esta segun- 
da época? 

R. Que el Sumo Pontífice fundó el ObÍM)a- 
do, erigiendo la Catedral con el título de Sa 
Ildefonso y nombrando al primer Prelado qi 
tomó posesión en 1562. 



-27- 

P. ¿Qué Prelados tuvo la Iglesia Yucateca 
en esta segunda época? 

K. Los cuatro primeros, que fueron los se- 
ñores Fr. Francisco de Toral, Fr. Diego de 
Landa, Fr. Gregorio Montalvo y Fr. Juan Iz- 
quierdo. 

P. ¿Cuáles son los sucesos más notables de 
est^ segunda época? 

E. Yucatán fué separado de la Real Au- 
dienxíia de Guatemala, de la cual dependía en 
cuanto al orden judicial, y fué unido á la de 
Méjico; los misioneros franciscanos erigieron 
la Provincia de San José de Yucatán indepen- 
diente de la de Guatemala, con la cual había 
formado hasta entonces una sola la de esta 
Península; erigida la Diócesis, llegó el primer 
Obispo D. Fr. Francisco de Toral; el Mariscal- 
Gobernador, D. Antonio de Vozmediano pro- 
curó que se fundara el Monasterio de Monjas 
Concepcionistas; emprendióse la construcción 
de la Catedral; fué condenado á muerte el Ca- 
cique de San Francisco de Camj)eche por co- 
natos de rebelión, y en fin florecieron algunos 
yucatecos notables por su ilustración, distin- 
guiéndose principalmente, aun como escrito- 
res, el Dr. D. Pedro Sánchez de Aguilar entre 
los blancos, y D. Gaspar Antonio Xiu entre 
los indios, el cual fué intérprete real y autor 
de obras importantes que se han perdido. 

LECCIÓN III. 

Época de Felipe IIL 

P. ¿Cuál es la tercera época del período co- 
lonial? 
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R. La del remado de Felipe III, que, de 
1598 á 1621, duró el espacio de vemtitres 
años. 

P. ¿Quiénes gobernaron por Felipe III en 
Yucatán? 

R. Como propietarios, gobernaron cuatro 
Capitanes Generales, que fueron los señores 
D. Diego Fernández de Velazco, D. Carlos de 
Luna j Arellano, D. Antonio Figueroa j D. 
Francisco Ramírez Briceño; y como intermos, 
los Alcaldes ordinarios de aquel tiempo. 

P. ¿T qué Prelados tuvo la Diócesis? 

R. En primer lugar, el mismo Sr. Izquierdo, 
que ocupo la silla episcopal desde la época an- 
terior, y lue^o los Sres. D. Diego Vázquez de 
Mercaxio y Fr. Gonzalo de Salazar. 

P. ¿Cuáles fueron los sucesos más notables 
de esta tercera época? 

R. Se concluyó el edificio de la Catedral, 
cuya fábrica costó más de 250,000 pesos; con- 
cedió el Rey á la ciudad de Mérida títulos de 
nobleza y el uso consiguiente de un escudo de 
armas; establecióse la Compañía de Jesús, cu- 
yos padres erigieron el primer colegio que hu- 
bo en el país, con el título de San Javier y San 
Pedro (hoy Instituto civil); fabricáronse mu- 
chas casas, el palacio de gobierno, templos y 
capillas: abriéronse varios caminos públicos, 
principalmente de los que conducen de la ca- 
pital a las villas; y se edificaron de mampos- 
tería las casas reales de muchos pueblos. Dis- 
tinguiéronse en estas obras los Gobernadores 
Luna y Arellano, y Figueroa, los cuales come 
algunos otros de fas épocas anteriores, mere- 
cen la gratitud de los yucatecos. 
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LÉCCION IV. 

Época de Felipe IV. 

P, ¿Cuál es la cuarta época del período co- 
lonial? 

R. La del reinado de D. Felipe IV, que du- 
ró leuarenta y cuatro años, desde el año 1621 
hasta el de 1665. 

P. ¿Cuántos Capitanes Generales goberna- 
ron por D. Felipe IV en esta cuarta época? 

R. Once propietarios, á saber: D. Diego 
Cárdenas, D. Juan José de Vargas, D. Je- 
rónimo de Quero, D. Diego Zapata Cárdenas, 
marqués de Santo Floro, D. Francisco Núñez 
Melián, D. Esteban de Azcárraga, D. García 
Valdés Osorio, primer conde de Peñalva, D. 
Martín Robles Villafaña, D. Francisco Bazán, 
D. José Campero y D. Francisco Esquivel La- 
Rosa. 

P. ¿No hubo algunos gobiernos interinos 
en esta cuarta época? 

R. Sí, señor: gobernaron interinamente los 
señores siguientes; D. Isidro Arguello; D. 
Juan Salazar con D. Antonio Curcio; D. Fer- 
nando Zenteno Mendoza, por dos veces; D. 
Alonso Carrillo de Valdés con D. Alonso Ma- 
gaña de Padilla; D. Andrés Pérez Sarmiento; 
B. Alonso Magaña de Padilla con D. Agustín 
Vargas; D. Enrique Dávila Pacheco, por dos 
veces; D. Juan de Salazar y Montejo con D. 
Juan de Riverav Gárate; D. Juan J iménez de 
Rivera con D. Femando Aguilar Galiano; D. 
Pedro Saiz Izquierdo; y D.Juan Chacón con 
D. Gaspar de Salazar. 



í 
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P. ¿Cuales fueron los sucesos más notables 
de esta cuarta época? 

B. La insurrección délos indios en Sacalum 
en el territorio de Bacalar, habiendo sido 
os padres franciscanos los que, por medio de 
la predicación, consi^ieron pacificar £M}uella8 
comarcas; la^s irrupciones de los piratas oue 
invadieron principalmente á Campeche y Ti- 
hosuco; la deposición del Grobemador Yai^gas 
Machuca, que murió en la cárcel de corte en 
Méjico; la del marqués de Santo-Floro; la 
muerte desastrada de otro Gobernador de 
triste memoria, el Conde de Peñalva; la insta- 
lación de la Beal y Pontificia Universidad en 
el Colegio de los Padres Jesuítas; y la funda- 
ción del Hospital de San Juan de Dios, por 
los esfuerzos del Sr. Obispo Salazar, de grata 
memoria. 

P. ¿ Qué Obispos tuvo la Iglesia yucateca 
en este tiempo ? 

E. Seis, que fueron el Sr. Salazar, que em- 
pezó su pontificado desde la época anterior, 
y los señores D. Juan Alonso de Ocón, D. An- 
drés Fernández de Ipensa, D. Marcos Torres 
de Bueda, D. Fr. Domingo de Yilla-Escusa y 
Eamírez, y Don Lorenzo de Orta. 

LECCIÓN V. 

Época de Curios II, 

P. ¿Cual es la quinta época del período 
colonial ? 

E. La del reinado de Don Carlos II, último 
de la casa de Austria, el cual duró treinta y 



-ai- 
cinco años, á contar desde el 3 665 hasta el 
3700. 

P. ¿Quiénes TObemaron en Yneatán duran- 
te esta quinta ^oea ? 

B. Ocho Capitanes Generalespropietaríos, 

aue fueron los ores. D. Rodrigo flores Aldana, 
►. Femando Francisco de Escobedo, D. Mi- 
guel Francisco Cordoño, D. Sancho Femando 
Ángulo y Sandoval, D. Antonio Iseca y Al- 
varado, D. Juan Tello de Gruzmán, D. Juan 
de la Barcena, y D. Boque Soberanis y Zente- 
no; y tres int^rmos, que fueron los Sres. Don 
Frutos Delgado, D. Juan de Arechaga y Don 
Martin de ürzúa y Arismendi, conde de Llza- 
rroga. 

P. ¿ Cuales fueron los sucesos más notables 
de esta época ? 

B. La conclusión é inauguración solemne 
de la cindadela de S. Benito; la construcción 
de los muros de la villa y puerto de Campeche, 
cuya plaza se fortificó con la primera artille- 
ría gruesa que el gobierno hizo venir, á causa 
de las constantes invasiones de los filibuste- 
ros que tenían al país en continua alarma; 
y una tempestad ó huracán extraordinario 
que destruyó las mieses y esterilizó los cam- 
pos, ocasionando una grande hambre. 

También se refieren a esta época las disen- 
siones entre el Gobernador D. Boque de Sobe- 
ranis y el Obispo D. Juan Cano y Sandoval; 
la conquista del Petén-Itzá por el General 
i nde de Lizarraga; y la muerte, por envene- 
3 .miento, del Sr. Obispo Turcios ae Mendoza, 
i 4buída á las maqumaciones de una gran 
} :te de los regulares que se habían corrom- 
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pido, degenerando de sa 
y virtud. 

P. ¿ Qué Obispos tuvo 
en este tiempo? 

R. Tuvo cuatro, que fi: 
Fray Luis de Cifueuteey S 
de Escalante Tureios de i 
Cano y Sandoval, y D. ] 
Airiaga de Agüero. 

LECCIÓN 

Época de F< 

P. ¿Cual es la sexta ép 
lonial? 

R. La del reinado de D 
cuarenta y seis años, esto 
ta 1746. 

P. ¿Quiénes gobernare 
aquel monarca en esta épi 

K, Ocho Capitanes tít 
los siguientes: el General 
D. Martín de Urzúa y Aris 
MenesGS Bravo de Zaravi; 
ses Bravo de Zaravia, hei 
D. Juan José Vértiz de Oi 
Cortayre y Terreros, D. ¿ 
y Silva, D. Francisco Sabi 
Salcedo. 

P. ¿Qué Gobemadoreí 



R. Loe siguientes: D. A 
D. Alonso Salaiar con D. 
Don Bernabé Solls con I 
Aguayo, y B. Santiago A 
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P. ¿Cuáles fueron los sucesos más notables 
de esta sexta época? 

R. El asesinato de los alcaldes de Vallado- 
lid, con violación sacrflega de la Iglesia Pa- 
rroauial, y el castigo ejemplar de los crimina- 
les; la caída del Gobernador D. Fernando Me- 
neses Bravo de Zaravia en poder de los fili- 
busteros, en la bahía de Campeche, y su resca- 
te por la suma de catorce mil pesos; la com- 
Setencia entre el Virrey de Méjico, marqués 
e Valero, y los cabildos de Yucatán, por ha- 
ber querido aquél sujetar á su autoridad esta 
provincia, que había sido siempre una Capita- 
nía Greneral sólo dependiente del Rey, y haber el 
Grobemador y los Cabildos, principalmente el 
déla villa de Valladolid, resistido tenaz y 
victoriosamente á esta pretensión; y la des- 
ocupación de la Laguna de Términos por los 
ingleses, á causa de la victoria ganada contra 
ellos el día de Nuestra Señora del Carmen [16 
de Julio de 1717], Á esta época se refiere el 
gobierno de D. Antonio de Figueroa y Silva, 
(jue marca época por sí como uno de los me- 
jores y más dignos Capitanes Generales que 
tuvo la Provincia. Hizo con feliz éxito la 

fuerra á los ingleses que se habían posesiona- 
o del territorio que denominaron de Belice 
(Walix); restauró la villa de Bacalar, cons- 
truyó templos en Mérida y Campeche, abrió 
calles, hermoseó plazas, levantó edificios, ar- 
cos j puertas públicas, y socorrió con caridad 
cristiana á los menesterosos, principalmente 
en una grande hambre que afligió al país al 
principio de su gobierno, por cuyo motivo y 
por él de una gran peste que sobrevino, hizo 
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qae el gobierno y el pueblo de to 
cía jurase por su pati'ona íí la Si 
gen en su iiii:i¡!:'en de Nuestra Se 
mal, & em'os pies puso su bastói 
dor, cuyas obras feeomiendan á 
BU grata iiienioria, 

P. ¿Qué más hubo de uotablf 
época? 

R. El pontificado del Sr. Gón 
ique como el gobierno del Sr. Fi, 
va en lo político y militar, ma 
nuestra historia. Celebró la pi 
sínodo diocesana, fué el paa» 
constante desús ovejas desvalii 
dor acérrimo de la ignorancia y 
cióQ en el clero y en el pueblo, y 
formas y mejoras de tan utilísin 
cia, que sin íes obstáculos que a 
habría adelantado más de un ai 
dera ilustración de Yucatán. 

P. ¿Qué Obispos tuvo la BU 
época? 

R. El Sr. D. Fr. Pedro de los 
la Madrid, el Sr. D. Joan Gome 
«1 Sr. D. Juan Ignacio Caston 
Francisco Pablo Matos Corona 
Fr. Mateo de Zamora y Pénagc 

LECCIÓN VIL 

Época de Fernando 

P. ¿Cuál es la séptima époc 
colonial? 
R. La del reinado de D. Ferr 
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ocupó el trono el espacio de trece años, á sa- 
ber, desde ] 746 hasta 17o9. 

P. ¿Quiénes gobernaron por D. Fernando 
VI en Yucatán? 

E. Tres Capitanes Generales, que fueron los 
Sres. D. Antonio Bena vides, D. Juan Manuel 
José de Clou, marqués de Izcar, y D. Melchor 
de Navarrete. 

P. ¿Cuáles fueron los principales sucesos de 
esta séptima época? 

K. La fundación del Seminario Tridentino, 
que con el título de **Colegio de San Ildefon- 
so," se debió á los limos. Sres. Tejada y Pa- 
dilla, y que influyó de una manera incalcula- 
ble en el desarrollo de la civilización del país, 
tanto más cuanto que estaban en decadencia 
los establecimientos literarios 6 conventos de 
los padres franciscanos, y muy próximos á 
desaparecer los padres jesuítas, que tanto 
bien habían hecho con su Colejjio de San Ja- 
vier y San Pedro, y con su Universidad. Se 
emprendió la fábrica del hermoso templo de 
San Cristóbal, y se ganó en Tihosuco una ba- 
talla á los filibusteros que habían desembar- 
cado en la Bahía de la Ascensión, habiéndose- 
les hecho once prisioneros, que fueron ahorca- 
dos en Mérida el año de 1758. 

P. ¿Qué Prelados tuvo la Diócesis en este 
tiempo? 

R. El Sr. D. Fr. Francisco de San Buena- 
ventura Tejada Diez de Velasco, que después 
fué promovido á la Catedral de Guadalajara; 

1 Sr. D. Juan José Eguiara y Eguren, que 

enunció antes de consagrarse; y el Sr. D. Fr. 
.gnacio de Padilla y Estrada. 
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LECCIÓN V 

Época de Cari 

P. ¿Cuál es la octava < 
colonial? 

E. La del reinado de I 
duró el espacio de veintii 
1759 hasta 1788. 

P. ¿Quiénes gobernaron I 
época? 

R. Siete Capitanes Genei 
bres Bon éstos: D. Alonso 
redia, D. José Crespo y H 
Ramírez de Estenoz, D. Cris 
Antonio Oliver, D. Hugo 
Fally y 1>. Roberto Rivas B 

P. ¿Cuáles fueron los acc 
notables de esta octava épt 

R. La snblevación de los 
en el partido de Sotuta; 
Padrea Jesuítas, extinguié: 
Universidad; el desalojamiei 
en Cayo-Cocina y Omoa poi 
ral Rivas Betancourt; y li 
villa de Campeche al ranj 
concesión de D. Carlos III. 

P. ¿Qué gobernadores i 
esta época? 

R, Los siguientes: D. J 
de Ureta, I). José Alvares 
nuel Peón. 

P. ¿Quiénes fueron los O 
en este tiempo? 

R. Los limos. Sres. D. Ai 
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Diego de Peredo, D. Fr. Manuel Vargas de Ri- 
vera, D. Antonio Caballero y Góngora y D. 
Fray Luis de Pina y Mazo. Entre éstos se 
distinguió mucho el limo. Sr. Alcalde, y no 
menos que éste el Arzobispo Virrey D. Anto- 
nio Caballero y Góngora, de ilustre y célebre 
memoria, y especialmente digno de la grati- 
tud de los yucatecos. 

LECCIÓN IX. 

Época de Carlos IV. 

P. ¿Cuál es la novena época del Gobierno 
colonial? 

R. La del reinado de D. Carlos IV, que 
duró el espacio de veinte años, desde IySS 
hasta 1808. 

P. ¿Quiénes gobernaron en esta península 
por D. Carlos IV? 

R. Cinco Capitanes Generales, que fueron 
éstos: D. José Merino y Ceballos, D. Lucas 
de Gálvez, D. José Sabido de Vargas, D. Ar- 
turo O'NeyyOqueli y D. Benito Pérez Val- 
delomar. 

P. ¿Y los prelados eclesiásticos quiénes 
fueron? 

R. El Sr. Pina y Mazo, que empezó su pon- 
tificado desde la época anterior de Carlos III, 
y luego el Sr. Dr. Pedro Agustín Estévez y 
ligarte. 

r. ¿Cuáles fueron los sucesos más notables 
le esta novena época? 

R. La empresa de la apertura de los cami- 
los y la del ornato de la Capital, debidas al 
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Sr. Gal vez, gobernante que obtuvo, el prime- 
ro, á más del título de Gobernador y Capitán 
General, el de Intendente, con jurisdicción 
hasta la Provincia de Tabasco, y que desgra- 
ciadamente murió asesinado en 1792; la con- 
clusión de los templos de San Cristóbal y San 
Sebastián, y el desgraciado suceso de la expe- 
dición que llevó el Sr. O 'Ney contra los filibus- 
teros ingleses, posesionados, contra todo de- 
recho, de Belice. 

LECCIÓN X. 

Época de Fernando VIL 

(DÉaMA Y ÚLTIMA DEL PERÍODO COLONIAL.) 

P. ¿Cuál es la décima época del período 
colonial? 

R. La décima y última época del período 
colonial es la del reinado de Femando VII, 
que á contar desde 1808 que subió al trono, 
hasta 1821, en que triunfó, la causa de la inde- 
pendencia, comprende un espacio de trece 
años. 

P. ¿Quiénes gobernaron en Yucatán por 
Femando VII? 

R. Los cuatro últimos Capitanes Genera- 
les que hubo, y fueron los Sres. D. Benito Pé- 
rez Valdelomar, que empezó su gobierno desde 
la época anterior, D. Manuel Artazo Torre r''^ 
Mer, D. Miguel de Castro y Araos y D. Juí 
María Echeverri. 

P. ¿Cuáles fueron los sucesos más notabl 
de esta décima época? 



-39— 

R, Los déla preparación y la consumación 
de la Independencia. Las cortes españolas, 
en las cuales la Península de Yucatán tuvo 
representación, dieron la Carta fundamental 
de 1812. Abolida ésta por el Rey en 4 de 
Mayo de 1814, se restableció en 1820, habién- 
dola publicado los yucatecos antes que nin- 
gún otro de los pueblos hispano-americanos, 
como que comprendían que de aquel código 
resultaría ocasionalmente su emancipación 
política. Formáronse dos partidos que se 
denominaron de la Camarilla y de los Sanjua- 
nistas, que, aparte de sus principios opuestos, 
convinieron patrióticamente con el pueblo en 
la causa de la Independencia, la cual sin de- 
rramamiento de sangre, fué proclamada uná- 
nimemente el día 15 de Septiembre de 1821, 
terminando su gobierno el Mariscal D. Juan 
María Echeverri, y con éste la época de la do- 
minación española. Proclamóse, á la vez, el 
plan de Iguala, se juró el imperio, y quedó así 
incorporado el pueblo yucateco al de Méjico, 
bajo el pacto del mismo plan de Iguala y de 
las Tres Garantías: Religión, Unión é Inde- 

Sendencia. En lo eclesiástico, el Sr. Estévez 
lé el Obispo de la diócesis en toda esta últi- 
ma época. 

P. ¿Cuántos años después de la conquista 
se emanc^)ó Yucatán de España? 

R. A los doscientos ochenta años, y mien- 
tras, en todo este período, reinaron en Espa- 
ña diez reyes, Yucatán tuvo sesenta y cuatro 
capitanes generales y veintinueve obispos. 



HISTORIA DE YUGñTflN. 

CUARTA PARTE. 
(la independencia.) 

LECCIÓN I. 
Noticias generales y división. 

P. ¿Cuál es la cuarta época de la historia 
de Yucatán? 

E. La cuarta y última época de la historia 
de Yucatán es la que comienza desde el año de 
1821, en que se verificó la Independencia, y 
continua hasta nuestros días. 

P. ¿Cómo se constituyó Yucatán cuando 
se hizo independiente del Gobierno Español? 

E. Proclamó el plan de Iguala, é mcorpo- 
rándose á Méjico que acababa también de ha- 
cerse independiente, formó parte integrante 
del imperio mejicano, siendo Emperador D. 
Agustín I. de Iturbide. 

P. ¿Hasta cuándo duraron los efectos del 
plan de Iguala? 

E. Hasta el año de 1823, en que el con- 
greso mejicano declaró insubsistente aquel 
plan, acabándose con esto el imperio, pero 
conservándose las Tres Garantías: Eeligión, 
Independencia y unión. 

P. ¿Qué fué, pues, de Yucatán? 

E. Que reasumió todo el ejercicio de su so 
beranía, y proclamando la república, se confe 
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deró con el mismo pueblo mejicano, constitu- 
yéndose en estado independiente, libre y sobe- 
rano, dentro de la unidad nacional mejicana, 
con la expresa condición de qu^ segobemaría 
siempre interiormente por leyes propias y es- 
peciales. 

P. ¿Qué denominaciones políticas ha teni- 
do la Península? 

E. Según que ha regido la monarquía 6 la 
república, el sistema central ó federal ha teni- 
do respectivamente las denominaciones de pro- 
vincia, departamento 6 estado, y aun el de 
república, en sus escisiones de los demás esta- 
dos de la Unión Mejicana. 

P. ¿Qué constituciones ha tenido Yucatán? 

E. Tres: la de 1,825, la de 1,841 y la de 
de 1,862, reformada en 1,870. 

P. ¿Cuál ha sido la división política de la 
Península Yucateca? 

E. Primero fué una sola provincia ó esta- 
tado, luego (1,858) se dividió en dos: el de 
Yucatán y el de Campeche, y en el año de 
1,902 se formó un Territorio federal bajo el 
nombre de ** Quintana Eoo," con las tierras 
del Oriente y Sur de la Península que estaban 
en poder de los indios rebeldes, los cuales fue- 
ron batidos por el Gobierno federal, ayudado 
del local, siendo ocupada su capital, Santa 
Cruz, por las tropas victoriosas, en 4 de Mayo 
de 1901. 

P. ¿Qué modificaciones ha sufrido en su ex- 
tensión territorial? 

E. La parte del Sudeste, que desde el tiem- 
po del Gobierno español ocupaban los filibus- 
teros ingleses, ha venido á quedar separada 
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de la soberanía nacional, p 
mexicano, en Tratado de 1,81 
nocido como colonia británic 

P. ¿Yucatán ha seguido ai 
de los Estados Unidos Mejlca 

R. A pesar de susrepetldaí 
pre la ha seguido, principalm 
tima reineorporaeión á medi 
glo, en virtud de la cual, así 
como en federalismo, así en li 
tecimientos del s^undo impe 
de la restauración de la repól 
se ha separado de la unidad i 

P. ¿En cuántas épocas se c 
de Yucatán independiente? 

R, En cuatro, que son ést 
Imperio; 2' la República, 3* e 
rio, y 4^ el Restablecimiento ( 

LECCIÓN II 

Pñtnera época de la lodepem 

Imperio. 

P. ¿Cuál es la primera ép 
pendencia? 

R. La primera época de lí 
es la del Primer Imperio, qi 
breve espacio que nay desc 
1821, en que fue proclamada 
cia, hasta ñnes de 1828, en 
imperio, fué proclamada la n 

P. ¿Quiénes gobernaron er 
ta época? 

R. Dos gobernadores, que 
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dente D. Pedro Bblio Torrecilla, nombrado 
po? la asamblea extraordinaria que declaró la 
emancipación del pueblo yucateco, y el Maris- 
cal de Campo D. Melchor Alvarez nombrado 
por la regencia del imperio, después de incor- 
porarse a éste la Península. 

P, ¿Cuáles fueron los sucesos más notables 
durante el primer Imperio? 

K. La solemne publicación del acta de In- 
dependencia; la jura del imperio; la instala- 
ción del primer congreso general constituyen- 
te; la elección para emperador de I>. Agustín 
de Iturbide; el plan de Casa Mata que tendía 
á la abolición del plan de Iguala y por consi- 
guiente del imperio, y que fué aceptado en es- 
^ta península el 3 de Marzo de 1823; el triunfo 
de dicha revolución; la caída de Itu^rbide; la 
proclamación de la república hecha en Yuca- 
tán en 29 de Mayo inmediato, y por último, 
su confederación con Méjico. 

P. ¿Quién gobernaba por este tiempo á la 
iglesia yucateca? 

R. ElSr. Estévez, Obispo de la Diócesis, 
que gobernaba desde la época del gobierno 
colonial. 

LECCIÓN III. 

Segunda época de la Independencia: la 

República. 

P. ¿Cuál es la segunda época de la Inde- 
pendencia? 

B. La s^unda época de la Independencia 
es la de la República, que en 29 de Marzo de 
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1823 proclamaron los yucatecos, al declarar- 
se en Méjico la abolición del imperio, erigién- 
dose la península en Estado Soberano. 

P. ¿Y por quiénes fué gobernada la penín- 
sula durante la segunda ^>oca de la Inaepen- 
dencia? 

B. Contando desde el año de 1823, hasta el 
de 1850, fué gobernada por 22 Gobernadores 
entre propietarios y provisionales 6 interinos, 
sin contar los que aparecieron al frente del 
Estado como simples sustitutos ó suplentes. 

P. ¿T quiénes fueron estos 22 érobema- 
dores? 

E. Los siguientes: 1^ D. Francisco Antonio 
Tarrazo; 2^ D. Antonio López de Santana; 
3^ D. José Tiburcio López Constante; 4^ D. 
José Segundo Carvajal; 5^ D. Manuel Carva- 
jal; 6° D. José Tiburcio López Constante, por 
segunda vez; 7^ D. Juan de Dios Cosgaya; 8^ 
D. Francisco de Paula Toro; 9^ D. Pedro de 
Baranda; 10^ D. Francisco de Paula Toro, 
otra vez; 11*^ D. Pedro Escudero; 12^ D. Beni; 
to Aznar; 13^ D. Joaquín Gutiérrez Estrada- 
14^ D. Pedro Marcial Guerra; 15^ D. Juan de 
Dios Cosgaya, otra vez; 16^ D. Santiago Mén- 
dez; 17*^ D. Miguel Barbachano; 18^ D. José 
Tiburcio López Constante, por tercera vez; 
19^ D. Miguel Barbachano, por segunda vez; 
209 D. Domingo Barret; 21^ ü. Santiago Mén- 
dez, por segunda vez; y 22° D. Miguel Barba- 
chano, por tercera vez, 

P. ¿De qué manera se constituyó el pueblo 
yucateco? 

R. Se instaló una junta de notables y de 
los electores de partido, la cual, proclamando 
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la república y declarando la independencia y 
soberanía del Estado, celebró la confederación 
con la República de Méjico, y convocó el pri- 
mer congreso constituyente de Yucatán, que 
dio la carta fundamental de 1825. 

P. ¿Con qué condiciones se unió á Méjico? 

R. Con las dos siguientes: 1^ Quería unión 
de Yucatán sería invariablemente la de una 
república federada, y que se reservaría el de- 
recho de formar su propia constitución y de 
establecer las leyes que juzgase convenientes 
á su felicidad interior. 2^ Que al Gobierno 
de Méjico pertenecería: 1*^ todo cuanto mi- 
rase á los intereses generales de la Federación 
en tiempo de paz y de ^erra, pero teniendo 
siempre en consideración las circunstancias 
especiales de la Península, y oyendo, en caso 
necesario, al v Senado Y'ucateco; 2^ nombrar 
los empleados militares, pero de brigadieres 
arriba, y en lo eclesiástico de Obispos en ade- 
lante; 3^ el nombramiento de empleados di- 
plomáticos y de comercio, en las naciones 
extranjeras, pero debiendo circular estos des- 
tinos en los estados ó provincias de la Nación; 
4:^ que, en consecuencia, se reservaba el Sena- 
do Yucateco el nombramiento de las autori- 
dades y el hacer ingresar en la Tesorería Ge- 
neral de la Nación el cupo que le correspon- 
diese en los gastos generales. 

P. ¿Cuáles fueron, en los primeros años de 
esta época, los sucesos más notables? 

R. Los de las primeras desavenencias entre 
Herida y Oampecne, con motivo de la decla- 
ración de ffuerra á España por el gobierno 
mexicano; el desarrollo de los partidos que se 
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resumían en los dos principales denominados 
federalistas y centralistns, que se-iban carac- 
terizando el uno como liberal y el otro como 
conservador, y que se disputaban la adminis- 
tración pública; y las dos primeras escisiones 
ó conatos de acabar el pacto de unión con Mé- 
jico, á causa de las contiendas políticas. 

P. ¿En cuanto á lo eclesiástico, qué sucesos 
ocurrieron por aquel tiempo? 

R. Que el partido federalista procuró que 
se negara el pase á las bulas con que el Padre 
Santo constituía Obispo de Yucatán al Dr. 
D. José María Guerra, y expulsó á éste. del te- 
rritorio de la Península. Prolongóse con esto 
la Sede vacante, gobernando entretanto el Dr. 
D. José María Meneses, adscrito al partido 
federalista, hasta que habiendo triunfado el 

f)artido contrario, se dio pase á las bulas y 
ué consagrado el obispo electo, que tomó po- 
sesión de su silla episcopal en 1834, evitán- 
dose así el peligro de un rompimiento entre 
la Iglesia y el Estado. 

LECCIÓN IV. 

Continuación de la segunda época. 

P. ¿Cuál era la situación política de Yuca- 
tán en 1840? 

R. La de un pueblo sujeto, sin condición 
alguna, al gobierno general de Méjico, el cual 
había degenerado en un sistema de militaris- 
mo y de centralización absoluta. 

P. ¿Qué se había hecho de la constituciór 
yucateca? 
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E. Había sido abolida, y el pacto de fede- 
ración estaba sin observancia; el gobierno ge- 
neral expidió decretos j órdenes perjudiciales 
si comercio, á la industria j á los demás de- 
rechos de los yucatecos; los aranceles eran 
desproporcionados; las cargas demasiado one- 
rosas; las prohibiciones arbitrarias é injustas; 
y en fin, sacábanse constantemente de la Pe- 
nínsula tropas que eran destinadas á la gue- 
rra con Tejas, lo cual acabó de exasperar 
al pueblo. 

P. ¿Qué resultó de semejante situación? 

E. Eesultó que se fué generalizando el des- 
contento contra Méjico, y que hasta los par- 
tidos de federalistas y centralistas se unieran 
entre sí con pocas excepciones, levantándose 
todos unísonos en defensa de la dignidad y de 
la independencia de Yucatán. Estalló, pues, 
im pronunciamiento por el que se restablecía 
la carta fundamental de los mejicanos, y en 
consecuencia la particular de los yucatecos de 
1825, haciéndose independiente el Estado del 
trobiemo General, mientras no. fuese obser- 
vado el pacto de federación. 

- P. ¿Qué sucedió por parte del gobierno 
mejicano? 

E. El gobierno mejicano le envió al coman- 
dante general D. Joaquín Eivas Zayas, resi- 
dente en el Estado, y que se oponía en Cam- 
peche al curso de la revolución, un auxilio de 
setecientos hombres y suficiente parque, sali- 
do de Veracruz, con el que pretendió sostener- 
se entre los muros de la ciudad; mas asediado 
por las tropas yucatecas, vióse obligado á 
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capitular, y entregó la plaza después de diez 
meses de inútil dei^nsa. 

P. ¿Y qué resolución tomó el gobierno 
mejicano? 

K. Envió un comisionado al gobierno de la 
Península con el cual se celebraron los trata- 
dos de 28 de Diciembre de 1841, que allana- 
ban todas las dificultades y daban por resul- 
tado la reincorporación de Yucatán á Méjico; 
pero no habiendo aprobado el gobierno gene- 
ral los actos de su comisionado, volvieron á 
renacer las dificultades y contiendas, arrai- 
gándose con esto más y más el deseo de la 
independencia absoluta, cuya declaración se 
había hecho en el mes de Octubre en la Cáma- 
ra de Diputados, no habiéndose llegado á 
promulgar, sólo porque el Senado resolvió 
aguardar si podía haber algún arreglo con el 
gobierno de la Unión. 

P. ¿Én qué pararon estas contiendas? 

R. En una guerra formal, pues no habien- 
do atendido ni el Congreso General, ni el Su- 
premo Poder Ejecutivo dé la Unión, á las 
representaciones de Yucatán, sino que antes 
bien, le declararon la guerra si no se sujetaba 
ciegamente, el Estado se puso en actitud de 
defensa y combatió hasta 1843, contra una 
expedición de cerca de once mil combatientes. 

P. ¿Cómo se dividieron éstos? 

R, En tres cuerpos, de los cuales el primero 
se apoderó de la Isla del Carmen y de la es- 
cuadrilla yucateca; el segundo cayó sobre la 
ciudad y puerto de Campeche; y finalmente, 
el tercero, sobre la costa de barlovento, con 
dirección á la capital de la Península. 
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P. ¿Por parte de quién quedó la victoria? 

E. Por parte de los yucatecos, pues ha- 
biendo capitulado la expedición que venía 
sobre la capital, las otras dos se retiraron 
también, después de cerca de un año de lucha 
constante. Y habiendo propuesto el General 
en Jefe de las tropas expedicionarias que el 
gobierno general recibiría comisionados que 
amistosamente arreglaran los puntos que ha- 
bían motivado la guerra, el Gobierno del Es- 
tado aceptó gustoso, y se dio por concluida 
aquella lucha, que fué tan cara y desastrosa 
para Méjico como justa y gloriosa para Yu- 
catán. 

LECCIÓN V. 

Continuación de la segunda época. 

P. ¿Estaban determinados los yucatecos á 
hacer su independencia de Méjico? 

R. Como no ha sido nunca una sujeción 
vergonzosa la de Yucatán á Méjico, sino una 
federación ó unión condicional, no estaban 
precisamente determinados á hacer la inde- 
pendencia, sino á hacer que se guardaran y 
cumplieran las bases del pacto de unión. Ne- 
cesario es decir, sin embargo, que estaban re- 
sueltos á organizarse como una nación inde- 
pendiente, en caso de que el gobierno mejicano 
no quisiera reconocer los derechos del Estado 
( mo lo había ofrecido hacer, prometiendo 
' trar en convenios, después del triunfo de las 
mas yucatecas. 
?. ¿Qué sucedió, pues? 
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R. Que se celebró la paz j se allanaron las 
dificultades todas, por el tratado de 14 de Di- 
ciembre de 1843, que fué como un nuevo pac- 
to por el cual la península yucateca se rein- 
corporaba á la nación mejicana. 

P. ¿Se guardó siempre este tratado? 

fi. No, pues antes de tres meses, esto es, 
en Febrero de 184+, el gobierno general lo 
quebrantó de una manera inesperada é in- 
creíble, expidiendo una orden por la que de- 
claraba la insubsistencia del tratado pues da- 
ba disposiciones contrarias á su sentido y te- 
nor literal. 

P. ¿Qué hizo entonces el gobierno de Yu- 
catán? 

R. Reclamó protestando, y declaró rotos 
los vínculos de unión que había entre la Pe- 
nínsula y el pueblo de Méjico. 

P. ¿Se organizó, pues, Yucatán como na- 
ción independiente? ' 

R. No, porque aguardaba en su escisión, ul- 
teriores arreglos con administraciones más 
justas. 

P. ¿Cuáles fueron entr^ tanto los aconte- 
cimientos interiores? 

R. Los del funesto desarrollo de los parti- 
dos políticos, que acabaron por degenerar en 
personalidades ó aspiraciones al supremo man- 
So de la Península, pues olvidando casi por 
<iompleto la cuestión de principios, todos los 
contendientes eran más ó menos liberales. 

P. ¿Cuáles fueron principalmente estos par- 
tidos? 

R. Los de D. Santiago Méndez y D. Migu 
Barbachano. 
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P. ¿Cuál fué el efecto más funesto de la 
constante lucha de estos partidos? 

R. La subleración indígena ó guerra de 
castas que estalló en 1847. 

P. ¿Porqué? 

R. Porque levantando cada partido en su 
auxilio, tropas de indios, á quienes hacía pro- 
mesas imposibles de cumplirse, acabaron éstos 
Sor dar rienda suelta á sus antiguos odios, 
ando de repente elgrito de rebellón que ori- 
lló al país al abismo de su más completa rui- 
na ó peligro inminente de perderse para la 
civilización, á los trescientos años de su des- 
cubrimiento y conquista. 

P. ¿Cómo se salvó? , 

R. La administración de Méndez, á cuyo 
triunfo había estallado la sublevación indí- 

Íjena, dictó medidas extraordinarias, hasta 
a muy notable y honrosa de entregar la sal- 
vación del país al partido contrario, no por 
creerse acaso incapaz de conjurar la tempes- 
tad, sino como una medida política que de- 
mandaban las circunstancias. La nueva ad- 
ministración, pues, que era ya la de Barba- 
chano, investida de amplias facultades por el 
poder legislativo, dictó á su vez las grandes 
medidas que para su remedio requenan tan 

frandes males. El Prelado Diocesano conce- 
ió en préstamo al Estado los tesoros de los 
templos, consistentes en oro, plata y piedras 
preciosas, con que se pudo hacer venir de fue- 
, dinero, armas, vestido y alimentos de gue 
carecía absolutamente. Levantóse el ejer- 
zo, y emprendióse la reconquista de los dis- 
itos del Centro, del Oriente y del Sur, de que 
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estaban enseñoreados completamente los in- 
dios, y cuyas ciudades, villas, pueblos y nu- 
merosos establecimientos de agricultura esta- 
ban ya reducidos á ruinas y cenizas; y aunque 
se consiguió poner á raya los avances de la 

fuerra cruel y salvaje, sin embargo quedó ar- 
iendo el fuego de la guerra social. 

P. ¿Qué hizo el gobierno mejicano en vista 
de la triste situación de Yucatán? 

E. Le tendió una mano generosa, olvidó 
las antiguas contiendas, llamó á la represen- 
tación yucateca al Congreso de la Unión, y 
pidió comisionados competentemente auto- 
rizados para que trataran y arralaran en la 
capital ae la república la reincorporación á 
ésta del Estado, terminándose para siempre 
las antiguas y odiosas diferencias. 

P. ¿Y quedó arreglado el convenio de rein- 
corporación? 

R. Como antes lo previeron los yucatecos 
al proponerse aguardar voluntariamente los 
actos de alguna administración más justa, 
todas las diferencias se arreglaron por un nue- 
vo tratado. El congreso yucateco dio el de- 
creto respectivo el lY de Agosto de 1848, cu- 
yo resultado definitivo y solemne juró, con 
gratitud y alegría general del pueblo, y pro- 
clamándose la constitución de 1825, se cele- 
bró la reincorporación justamente á la mitad 
del siglo XIX, esto es, en 1850. Desde esta fe- 
cha, la Península ha seguido constantemer^'^ 
la suerte de la nación mejicana, así en el r 
tablecimiento del imperio y su caída, como 
el de la república actual. 



-53- 

CRONOLOaiA 

De los limos. Sres. Obispos de Yucatán desde la fundaclórv 

del Obispado hasta hoy. 

f 

I. 

Año de 1519. 

Dr. D. Fr. Julián Garcés, dominico. Gobernó 

hasta Puebla, donde residió. 

II. 

1542. 

D. Fray Juan de San-Francisco, franciscano^ 

No gobernó. 
III. 

1552. 

D. Fr. Juan de la Puerta, franciscano. 

No gobernó. 
lY. 

1561—1571. 

D. Fr. Francisco Toral, franciscano, primero 

que vino y gobernó. 
V. « 

1572—1579. 

D. Fray Diego de Landa, franciscano. 
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YI. 

1580—1687. 

D. Fr. Gregorio Montalvo. 
VII. 

1587—1602. 

D. Fr. Juan Izquierdo, franciscano. 

VIII. 

1603—1608. 

D. Diego Vázquez de Mercado. 

IX. 

1608—1636. 

D. Fr. Gonzalo de Salazar, agustino. 

X. 

1638—1642. 

D. Juan Alonso de Ocón. 
XI. 

1643. 

D. Andrés Fernández de Ipenza. No gobernó. 

XII. 

1644—1649. 

D. Marcos Torres de Rueda. 

XIII. 

1651—1652. 

D. Fr. Domingo Villa-Escusa Ramírez ó 
Arellano, Jerónimo. 
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XIV. 

1656. 

D. Lorenzo de Horta. No gobernó. 

XV. 

1657—1676. 

D. Luis de Cifuentes y Sotomayor, dominico, 

XVI. 

1677—1681. 

D. Juan Escalante Turcios y Mendoza, 

Arzobispo-Obispo. 

XVII. 

1682—1695. 

D. Juan Cano Sandoval. 
XVIIL 

1696—1698. 

D. Fr. Antonio Amaga, agustino. 

XIX. 

1700—1714. 

D. Fr. Pedro Beyes Kíos de la Madrid, 

benedictino. 
XX. 

1715—1728. 

Dr. D. Juan Gómez de Parada. 

XXI. 

1729—1733. 

D. Juan Ignacio Castoreña y Urzúa. 
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XXII. 

1734—1741. 

D. Francisco Pablo Matos Coronado. 

XXIII. 

1741—1744. 

D. Fr. Mateo Zamora y Padilla, franciscano. 

XXIV. 

1745—1752. 

D. Fr. Francisco de San Buenaventura Tejada 
Diez de Yelazco, franciscano. 

XXV. 

1752. 

Dr. D. Juan de Eguiara y Eguren. No gobernó. 

XXVI. 

1753—1760. 

D. Fr. Ignacio Padilla y Estrada, Arzobispo- 
Obispo, agustino. 

XXVII. 

1761—1772. 

D. Fr. Antonio Alcalde, dominico. 

XXVIII. 

1772—1774. 

D. Diego Peredo. 
XXIX. 

1775. 

D. Fr. Manuel de Vargas Rivera, mercedar: 

No gobernó. 
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XXX. 

1776. 

Dr. D. Antonio Caballero y Gróngora. 

XXXL 

1779—1795. 

Dr. D. Fr. Luis de Pina y Mazo, benedictino. 

XXXII. 

1796—1827. 

Dr. D. Pedro Agustín Estévez y Ugarte. 

XXXIII. 

1834—1863. 

Dr. D. José María Guerra Eodríguez Correa 

XXXIV. 

1869-1887. 

Dr. D. Leandro Rodríguez de la Gala. 

XXXV. 

1887—1897. 

Dr. D. Creseencio Carrillo y Ancona. 

XXXVI. 

1900. 

D. Fr. José Guadalupe de Jesús Alba. 

XXXVII. 

1900. 

Dr. D. Martín Tritsehler y Córdova. 
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CRONOLOGIA 

De los Sres. CioDemadores de Yucatán, desde la conquista 

hasta nuestros dios* 

PERIODO COLONIAL. 
L 

Años de 1546 y 1550. 

D. Francisco de Montejo. 

11. 

1550—1662. 

D. Diego de Santulona. 
III. 

1652—1554. 

D. Gaspar Juárez de Avila. 

IV. 

1554—1555. 

D. Tomás López. 

V. 

1556. 

D. Alvaro Carvajal. 
VL 

1556—1558. 

D. Alonso Ortiz de Arquesta. 
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VIL 

1560. 

D. Julián Paredes. 
VIIL 

1562. 

D. Godofre Loaiza. 
IX. 

1565. 

i). Diego de Quijada. 
X. 

. 1571. 

D. Luís Céspedes de Oviedo. 

XI. 

1577. 

D. Francisco Velásquez Gijón. 

XII, 

1582. 

D. Guillen de Las-Casas. 

XIII. 

1582—1583. 

D. Francisco Solís. 
XIV. 

1583—1593. 

D. Antonio de Voz-Mediano. 
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XV. 

159G. 

D. Alonso Ordóñez deXevarez. 

XVI. 

1598—1604. 

D. Diego Fernández de Velazco. 

XVII. 

1604—1612. 

D. Carlos de Luna y Arellano. 
XVIII. 

1612—1617. 

D. Antonio de Figueroa. 
XIX. 

1619. 

D. Francisco Ramírez Briceño. 

XX. 

1621—1628. 

D. Diego Cárdenas. 
XXI. 

1628—1630. 

D, Juan José de Vargas. 
XXII. 

1633—1634. 

D. Jerónimo de Quero. 
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XXIIL 

^1643. 

El marqués de Santo'Floro, D. Diego Zapata 

Cárdenas. 
XXIV. 

1643—1644. 

D. Francisco Núñez Melián. 
XXV. 

1645—1648. 

D. Esteban de Azcárraga. 
XXVI. 

1649—1652. 

Conde de Peñalva, D. García Valdés Osorio. 

XXVII. 

1653. 

D. Martín Robles Villafaña. 
XXVIII. 

1660. 

D. Francisco Bazán. 
XXIX. 

1662. 

D. José Campero. 
XXX. 

1665. 

D. Francisco Esquivel La-Kosa. 
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XXXI. 

1665— 1»69. 

1). Rodrigo Flores Aldana. 
XXXII. 

1672. 

D. Fernando Francisco de Escobedo. 

XXXIII. 

1672—1674. 

D. Miguel Francisco Cordoño, 
XXXIV. 

1677. 

D. Sancho Femando Ángulo y Sandoval. 

XXXV. 

1683. 

D. Antonio Iseca Alvarado. 

xyixvi. V 

1688. 

D. Juan Tello de Guzmán. 
XXXVII. 

1693. 

D. Juan de La-Bárcena. 

XXXVIIL 

1699. 

D. Roque Soberanis y Zenteno. 
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XXXIX. 

1708. 

El conde de Lózarraga D. Martín de ürzúa 

y Arizmendi. 

XL. 

1712. 

D. Femando Meneses Bravo de Zaravia. 

XLI. 

1715. 

D. Alonso Meneses Bravo de Zaravia. 

XLII. 

1730. 

D. Juan José Vertís de Ontañón. 

XUIL 

1725. 

D. Antonio Cortaire y Terreros. 

XLIV. 

1733. 

D. Antoüio de Figueroa y Silva. 

XIvV. 

1734, 

D. Francisco Sabariego. 
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XLVI. 

1743. 

D. Manuel Salcedo. 
XLVII. 

1750. 

D. Antonio Benavides. 
XLVIII. 

1752. 

Marqués de Izcar, D. Juan Manuel José de Clou. 

XUX. 

1758. 

D. Melchor de Navarrete. 

1761. 

D. Alonso Fernández de Heredia. 

LI. 

1761—1762. 

D. José Crespo y Honorato. 

UL 

1764. 

D. Felipe Ramírez de Estenoz. 

Lili. 

1765—1771. 

D. Cristóbal de Zayas. 
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LIV. 

1771—1777. 

D. Antonio Oliver. 
LV. 

1779. 

D. Hugo O'Conor Cuneo y Fally. 

LVI. 

1788. ^ 

D. Roberto Rivas Betancourt. 

LVII. 

1789. 

D. José de Merino y Zevallos. 

LVIII. 

1792. 

D. Lucas de Gálvez. 
LIX. 

1793. 

D. José Sabido de Vargas. 
LX. 

1800. 

D. Arturo O'Ney y Oqueli. 
LXI. 

1800—1811. 

1). Benito Pérez Valdelomar. 
LXil. 

1812—1815. 

I). Manuel Artazo Torre de Mer. 

LXIII. . 

1815—1820. 

D. Miguel de Castro y Araos. 
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m 

LXIV. , 

1S2L 

1). Juan María do Echeverri. 



ÉPOCA DE LA INDEPENDENCIA. 



I. 

Año dti 1822. 

D. Pedro Bolio y Torrecilla. 

II. 

1S23—1S23. 

I). Melchor Alvarez. 
III. 

1824. 

D. Francisco Antonio Tarrazo. 

IV. 

1824—1825. 

Gral. D. Antonio López de Santaua. 

V. 

1825—1829. 

D. José Tiburcio López Constante. 

VL 

1829—1832. 

1). José Segundo Carvajal". 
VIL 

1832. 

D. Manuel Carvajal. 
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VIII. 

1832—1833. 

D. José Tiburcio López Constante. {2^ vez.) 

IX. 

1833—1834. 

D. Juan de Dios Cosgaya y D. Basilio M*^ Ar- 

gaiz, sucesivamente. 
X. 

1834—1835. 

Gral. D. Francisco de Paula Toro. 

XI. 

1835. 

D. Pedro de Baranda y el Gral. D. Sebastián 
López* de Llergo, sucesivamente. 

XIL 

1835—1837. 

Gral. D. Francisco de Paula Toro. (2^ vez,) 

XIIL 

1837. 

D. Pedro Escudero, D. Benito Aznar y D; Joa- 
quín Gutiérrez de Estrada, sucesivamente, 
en este breve espacio. 

XIV. 

1837—1840. 

D. Pedro Marcial Guerra Rodríguez Correa. 

XV. 

1840. 

D. Juan de Dios Cosgaya. (^^ vez,) 



/ 
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XVI. 

1840—1844. 

D. Santiago Méndez. 
XVIL 

1844. 

D. Miguel Barbachano. 
XVIII. 

1844—1846. 

D. José Tibureio López Constante. {3^ vez,) 

XIX. 

1846. 

D. Miguel Barbachano. {2^ vez.) 

XX. 

1847. 

D. Domingo Barret. 
XXI. 

1847—1848. 

D. Santiago Méndez. {2^ vez,) 

XXII. 

1848—1863. 

D. Miguel Barbachano. (3* vez.) 

XXIII. 

1853—1855. 

Gral. D. Rómulo Díaz de la Vega. 

XXIV. 

1855. 

Gral. D. Pedro Ampudia, 
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XXV. 

1856—1857. 

D. Santiago Méndez. (3^ vez.) 

XXVI. 

1857—1858. 

D. Pantaleón Barrera. 
XXVII. 

1858. 

Gral. D. Martín F. Peraza. 
XXVIII. 

1858—1859. 

Dr. D. Liborio Irigoyen. 
XXIX. 

1859. 

Dr. D. Pablo Castellanos. 
XXX. 

1859—1860. 

D. Agustín Acereto. 
XXXI. 

1860. 

I). Lorenzo Vargas. 
XXXII. 

1860. 

D. Anselmo Cano. 
XXXIIL 

1861. 

D. Agustín Acereto. {2^ vez.) 
XXXIV. 

1861. 

p. Pantalepii Barrera. (2^ vez.) 
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XXXV. . 

1861. 

D. Agustín Acereto. (3* vez,) 
XXXVI. 

^ 1861— 1S6.3. 

Dr. D. Liborio Irí|a:oyen. {2^ vez,) 

XXXVII. 

18(;3— 1864. 

Coronel D. Felipe Navarrete. 
XXXVIII. 

1867—1868. 

Gral. D. Manuel Cepeda Peraza. 
XXXIX. * 

1868, 

Lie. U. Eligió Aneona. 
XL. 

1869—1870. 

Gral. D. Manuel Cepeda Peraza. (^ vez,) 

XU. 

1869—1870. 

D. José Apolinar Cepeda. 
XLII. 

1870—1872. 

Lie. D. Manuel Cirerol. 
XLIIL 

1872—1873. 

Gral. D. Vicente Mariscal. 
XLIV. 

1873. 

Gral. ü. Ignacio K. Alatorre. 
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XLV. 

1873. 

Dr. 1). Liborio Irigoyen. {H^ vez,) 

XLVI. 

1873—1874. 

D. Miguel Castellanos Sánchez. 
XLVII. 

1874—1876. 

Ljic. D. Eligió Ancona. {2^ vez,) 

XLVIII. 

1877. 

Gral. D. Protasio Guerra. 
XLIX. 

1877. 

D. Agustín del Río. 

i. 

1877—1878. 

D. José María Iturralde. 
LI. 

1878—1882. 

Lie. D. Manuel Romero Ancona. 

LII. 

1882—1886. 

Gral. D. Octavio Rosado- 
Lili. 

1886—1889. 

Gral. i). Guillermo Palomino. 
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LIV. 

1889—1890. 

Dr. D. Juan Pío Manzano. 
LV. 

1890—1894. 

Coronel 1 ). Daniel Traconis. 
LVL 

1894—1897. 

I Je. I). Carlos Peón. 
LVIL 

1897—1898. 

D. Joso María Iturralde. 

IvVIII. 
1 898— 1902. 

Gral. D. Francisco Cantón. 
LIX. 

1902. 

Lie. D. 01(3gíirio Molina. 
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